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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR S-i 

LUNES 15 DE JULfO DE I89S 

I 

CONDICIONES: 
El pa¿o ser! siempre adulantado y eti métilieo 6 eii letrasJe fácil cooro.~co 

rreijkiSWalbs 011 Fvríí, A. Loreite, nie Caumartiii, 61, y J. Jones, Pítóbourg 
!í<),ii'iiW*i-ti;e, ü l . , , ' . [ 

M, ME 

Modista de Sombreros de Pa ris 

Todos los dias modelos nuevos 
PLAZA DEL REY, 16, PRA^. 

ALAMBIQUES 
H9 
24 

40° 
26" 

Aparatos para alcoholea de 
Id. » aguardientes » 
Id. i> anisados. 

Aliimbiqaesaguat'denteros con co 
iumnn y boya de grá4aacíón, serpentín 
y depósito refrifíérnnie. 

Id. Ooinplebs con bálíos maria, aros 
de bronce, serpentín y depósito. 

Fabricación tíRmerad.i y precios muy 
«condmicos. ' 

f'rensas, «zafrádore*, y caattto Con-
' oiet^n«4íla fll<aboi*Acióh dedillos. 

CAMHO P¿r«z t«fbe.-^Ca»t«IMñl 12. 

. qOLAftORAQlOíí ilMBDWA. 

Nadie nega rá q,iíe'lii8 plwniiis 4e 
J»,vestry2! son y ítají si^o dips^e re-
ro9^f)íí t iempos tino de los adornos 

.,m<U pxeciíido^ de l,a8 dAnoHs; pues­
tas. BobrA 8usi8ornt>reros rea lzan la 
belleza artíst ica y comple tan el to-
eadov podiendo baoQrsé c<>n ellas 
itongotarblOT corabtnacioiies; adot-
nwri'^lwi ii»«tttQHíí8é balí-ttjiéytld Cor­
te , enr iquecen las'éédká'j^ titocádcis, 
piíéfe««kbí«í(*Wthi*'¿^<ÍíiMtilyeff'uno 

'de I¿í ' i (a^i ' i i63'miit ic¿)s*y'ele¿aíi-

Si nuestras damas pudierí^n ver , 
cqu a,tíxni,o dpiUH raájgico anteojo, 
las mol8itt|a8„ privaúip^ea, peligros 
y hasta existencins iqu« ban G<^tado 
& intrépidos cazadores 14 plUiaa ro­
sa, blanca» 'ó azul que J u c e á con 
Singular donaire , y que Aveces re­
ga tean en el comercio, sBgüfítrtielh-
td la tendr ían en raAs aprecio y se-
Hdn más htiíttiaiiítart^é; 
" El peíígi'b 4ri' la ciiza del avjes-

trüz,' no existe preci8an^ei\te en )*• 
lucha que haya necesidad de soste­

ner con él; cojerlo, solo Cresta mo­
lestias y cansancios por ' que en su 
ca r r e r a (se le considera el an imal 
más ágil y corredor) un g ine te por 
veloz y resistente caballo que mon­
te, no puede a lcanzar lo y solamen­
te se logra cor tando en linea recta 
las curbas que describe. Essul ta 
peligrosa por que no se le encuen­
tra más que en los g randes arena­
les del Afi'ica, Siria, Persia, Arabia" 
donde oí cazador t iene que sufrir 
toda:: las inclemencias de un sol 
abrasador y donde el agua escasea 
demasiado, siendo además muy fá­
cil y hasta frecuente, ir en busca 
de avestruces y encont ra r leénes , 
h ienas , rinocerotite», y , én fin. to­
da ciase de fieras que en^ abundan­
cia se encuentran eh aquelláá re­
giones. 

Y ya que hemos empezado A ha­
b la r higo de éstói bibédos, daremos 
cariófos détrtlíe? sobre ave tan iti-
teiésaníe. 'Stí le conoce , desde los 
tiempos más remotos de'la historia, 
debiendo habata sido en tiempos de 
la dominación romana, una especie 
miás numerosa que en nuestros 
tiempos, ptír cuanto en üná 'sola Co-
mida *se sirvieron seiscientos 'sosos 
de aV'é'Strüí af empéradoí*,ÍÍel¡og^-i 
balo. ,', 

' P e r t e n e c e & las famiilias de las 
hrféí-^ehna^ y por esUrazón, , auo -
qije tipneii AÍ'^Sfno pueden yolar i 
su tamaño es de 1'5Q metros, por 
término medio; sólo sus pa tas , que 

;6bn isioy gi'ueáii» y tídniplélíaminte 
ide*tt«das, ftlláéh' áh 'rtiétró. 

í'o'sl&e un ciiello bas tante la rgo , 
una cabeza diminuta con relación 
á su cuerpo y un estóaiago de uüa 
fuerza digest iva bas tan te potente. 

El asipooto genera l de esta ave 
es el de un mamífero, por lo que en 
ftlgíinaa reg iones la l laman atJ^-co-
mello. • • - ' - • • • ^ :• •' 

t o s mácliós son polígamos, tie­
nen por lo común de dps A seis 
iietnbfas; cada una de ellas pone de 
doce Á dieciseis huevos, que son de 
un color I^IAQCQ mate , t ienen más 
de seis pulgadas de; largo y pesan 

sobre tres librasj asados á1 rescol­
do constituyé'Un manjar 'sücúléiito 
y con el que dos hombres pueden 
quedar satisfechos, pues equivalen 
á veint icuatro de ga l l ina . La hem­
bra los pone sobre !a arena y allí 
los dejan < abandonados y al descu­
bierto du ran te el día y únicamen­
te por la-fioche los cubre . 

Suele huir sien'ipre del cuzador, 
poro cuando se véacor ra lado .ses i r -
ve de sus patas c í m o a rmas defen­
sivas y ofensivas y puede perfecta­
mente ma ta r á un hombre de una 
patada, que descarga como una 
coz. Esto no obstante puede con­
ceptuarse como an,i nial inofensivo. 

En loa ,desier,u)s ^onde vive el 
avestruz, hay hombres dedicados 
exclusivamente á su caza , pues no 
solamente son aprec iadas sus plu­
mas si qué también sü piel, fliérte 
peroiqu<ibradiZa; conveniénteTiiíeh-
te cur t ida es un cuero que se apli­
ca á diferentes uaos. 

Una piel Sin pluma puede valer 
una libfa esterl ina y las plumas de 
s i i s á l a s y cola, ¡as más es t imadas, 
cuestan A, voces en el m i s m o país 
,eR que se recojen un chelín (cinco 
reales) Ci\da ix-no. 

Con i todos estos datos no dudo 
que las fbelia» y elegantes compra 
dor»»oa«ndo vean una bonita plu­
ma, que tan bien rea lzará sugfgra-

• cfái9''ÍJérf8tort bn los pelig' 'os y pri-
'vátóoh'es (^üé^sa piu.ma .habrá cos­
tado al pobre AaMViien que J a s 
vende á un precio Ínfimo, sí se tie­
ne en e^fjt^ta. lo qi]e sufre ípara 
apoderarse, diñóse animal ; la paga­
rán con gusto y les parecerá su 
precio más moderado pudiendo á 
veces r emonta r su espíritu y pen­
sar con melancól ica piedad en el 
cazador salvaje que tal vez expuso 
sUVfda'pítfa proporc ionar un nue­
vo triiínf'o á su bolleza. 

l̂ ADAME ROYAMOTAS. 
ommmmmmmmmmmammamiKmmmmmmmimmmÉaimfm* 

TIJERETAZOS 
Los laborantes oabano& domiciliados 

en Nueva York bim acordado que se 
presenta en Cuba t« fiebre nhorillrt. 

Kso es nsur^f le «ü-ibuciones al Ku 
premo llaoeddr. 

¡^(j^ agr<4declda debe «star C'*b!j»|j los 
!iíiuí|i»r apoderaiw de ella la duj^ílfan 
al '•a^du de cadáver! 

La guardia civil haencbairado en los 
hirededores de un paerm6 de !'n prüvin 
cin de I herida uM niH* asesin^lA. 

Y persiguiendo á los autor:>s del deli 
to lia encontrado que son los padres de 
la nlHiA f V' :;"• ""' 

E9tdp»i>ít*ii:^ ¿verdad? 
Puos'íiá Cff^solodo/ 
El padre de la nina es al mismo liera-

po su abuelp. 
Corraraófi ün tetón sobre eso cúmulo 

de barbaridades y que'la justicia dé su 
merecido á los que hacen gala cié ser 
peores qtW/lí!* fterasM >' , 

La policía de los Estados Unidos caza 
con 1H208 á los ciclistas cuando estos 
van corrieado coq sus máquinas. 

El prbce(iíifti(Jfito sieí'A ttbdeino. 
Peirohay^feé fcoñveüireh que es muy 

bárbaro. 
Cazar un ciclista tióú lazo ruiindo va 

corriendo ^ d»irte'i)a8fi|)orté parael otro 
mundo. " ' ' ' 

Los empleadíjs de la, diputación pra-
vincíal de íaen están iln cobrar hace 
unos meses. 
^ Eíi ciifihibíó los diputados de la comí 
sión permanecía estáo^al día en cuanto 
al cobro de dietas. 

La caridad bien, ectendida empieza 
por uno mismo—díráa los diputados de 
l( leefi(^fiR,P0t | í |un^ d ( | - | ^ r i ;• 

'Yótfós'íiípatados de^otras comisiones. 
Por que lo que pasa en J aen pasa en 

mubhas i>avte8i 

El ayuntamiento d« VaHjtdtilid e8tf\ 
quR, arde por )a qu/^stión ile combra-
mientos y; cesantías de personas. 

Y cada sesión es un estiándilo, por 
que parece que los nuevos einpleados 
no estAn A la altura de los destinos que 
han de desem.pellar. 

Eso no es nuevo. 
En todas partps oaeceu hab^s. 

NOTAS 
Desde ayer oaenta Cartagena con ou 

nuero enada! de agQu po*table,'qa«í ase­
gurando el oonsutáo de>M(ioblMCMw,'po­
ne A la Componía Ihiftésay'p^oiiiMkria 
del nuevo alumbramieoto, al* abtl^ot"de 
coa<tlng<mcia8 nattirálas -tue, coifiío lA'sa 
qula, pudieran daBarle en algftr. itto-
mento. 

Po»eia 'amencion-idaSDoisdadancan-
dal de aguas que, tii¡pidláo e» itteítrott iiú* 
bicos, no baÍTOa Jo setecientos eineoan-
ta, oon el cual atdndia a cubrir sus «&m-
promlsos en Cartagena, San Antón,''San­
ta Lucia y barrio do Peral, pantoé hasta 
ahora oanalizadOB y dotadOEi cOn 7as 
aguas llamadas de Perla. 

El caudal ménoidiiadoi sí bléti'>érA 
abundante y safloiente h^ t a hoy pürA 
las neuesidndes du tb Oomp-infa; ÜO'*!o 
hubiera sido en'típotoa áeCea'Ka,' ptiii'el 
sobrnnte de laá íigUU'S ha ido dTimlDU-
yendo poco á poiiô  A medida qtté trá'ido 
siendo ma^or el consumo. 

Y domo aquél va en aumento y lá'so-
ciedad explotadora de las aguas' défP*-
ríase hubiera visto eú t»n seHo cdlnípro-
miso de no t e n e r l a reittatte fte ÚÁ Itijal-
dó para Atender á ndevos pedidos ó á'U 
ñéatrallZación de pérdidas en el éAÜdál 
antiguo,'de ahí luA constantes trabajos 
íjara aumentar aqto'el con nné^oá S I » -

' portantes tt6ntingentlBSi ' ' 
' Qa«e servido para buscarían del lé'rrd-
no explotado habita hoy, que hll sidW'lAs 
minas S. Mdro y 8. Pranclscoi y'ibrléti* 
d|iitda naev'a gAlétfa de' medio KfWme-
tró, en direeciónfde'la ratnblW'dei HÍ^rno 
Glego, ha enóorttradO «1 líégaHiir ¿tíb- ' 
stíéloido ésta óii nc¿ renórb <Áiifd Aforo 
ffs de 640 íüiitros en íAé v^htiotíAtró hó« 

^ r a s • • • " - J " ^ • • • ' " ' • • • • • ' ! ' = • ! • • • " > ' • • : 

' E l Acto de anlf It>8 Ágüak AÍ̂ tt̂ ciAB 
con las nuevas se celebró ájfé!̂  y paira 
pretendarlb habla'r*'pAi^tldó'"áíírhe»'Séft8 
iavitaeión'es él director de la cóli^[4t|» 
inglesa. 

** 

A Ifts ocho y media de la tnanana de 
ayer partieion jos eociics can losinrl'M' 
dos, do Ifv pliiza de San Francisco. El 
viaje iuj buono mientras se hizo porHa 
carretera de Mazarrón; pero outmdé iin-
bo que dejarla A la derecha paiSi«tÓD>Ar 
el camino de Perín, se toroó dvfetWWo 
eo malo, de malo en malí/timo y d» nm-
lisinito en peor. Viajero hube qastfae p% 
diendo A Dios todo el oamino que Iw sa­
cara eon bieuda «qnelloá vertbaalos. 

Por forluua; llegamos sin lesión A se­
guro puerto y nos eneamlaaioosi A visi. 
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la «ntrcda de Margarita pasó desapercibida hasta 
l^iflariie enturainünic liiicima de él. 

Le iacomoaó 1.x inlerriipoión; poio solo porque in-
terruiapia el carsp U» sus peuaaraienios; ¡cuAl no 
liublori. sitio sn,enojo, si hubiera podido adivinar la 
causa que la motivaba! 

La condesa atenta fl su objeto, y sostenida por su 
abnegaeiói), do una vea lolinpiiso del objeto de su 
venida, en acefJtos cUros, seí'enos y ftnuos/ 

Bocayides escuchikbala con asombro, que en balde 
so esforzaba por disiinuiar. 

CaaLdb hubo terminadw «u di^purso, su marido la 
miró por un rato con mirada, tria, y eacudríBadora, 

, y eo,tf^«'to \>\ ^UigW las sif.i;ier>tpp palabras: 
- S i n d^da quü has perdido el juicio—d'jOT-sin 

duda qa« , fa rpzón tiaqu^aj-jy,anadió con marcada 
Ironía,—(juaQdo puedes acejmbdarie A tener ese re, 
cuerdo siempre presente. ¿No amaste ipueho A Ví«lde-
doresf'- preguntó c.on el |arcíf»«io ifliis cruel;—á"o 
í'ué t(j,j3jipiiero, ta,,ítnicM «mpr, comp. we digist* lan-
taB Vec|f55 ^ í , ¿injBoiigieFntaucw? ;̂  

Margarita.lo e8ei)e.hab|. con; ¡aipasibleí Indíife-

En balda aguzaba so inge^o .para;ni9rtiftOAr el 
o r̂a;̂ <^n, f̂^ la pebre mojar que tenia dalatlte: en 
baj^l) je Lanzaba estas ponzoñosas saetas. 

Al pf^recer, soítenWa por la f«eí'ía de su abnega-

EL HILO DEL DESTINO. 6.57 

ción, ningún efecto le hacían los crueles SdtCi.sinos 
de su marido, que de esta suerte había coatinnado: 

—¿No era tu amor por él, tan firme y duradero, 
que t:un después de muerto, quisiste ser la esposa 
de iiU recuerdo, y por amor de é!, no te negaste ft 
ser esposa mía de otro módó que de nombre? ¿No 
juraste eterna fidelidad A su memOrla, y eterno odio 
á su asesino? Bien cumples tú palabrít, raujei; ejem­
plar.—agregó con aumentada ironía. 

Margarita alzó éus grandes pupilas, y las clavó en 
el róíttx) do su'maridó. 

No quiso dejarib Sin respuesta. 
—Jamás, Bonavides,—esclamó—hr s.do este apun­

to tocadd entre übsÓtros,,depiló el dia que se efectuó 
nueátra boda;' y hubiera ttgradeoidp me hubífses 
ahorrad*) despertar su ml^morin, porque por .muoho 
que ma atueíÁe á (^íoer mi corazop mtierto para los 
retítierdos, ésas tristes refeiencias, no pueden menos 
qué déisp'ek'tar sus ecos adormecidos. Sin embargo, 
sábet*.víjtie si en los primeros momentos de mi dolo**, 
hice tales votos de eterna fldelidíd al objeto de mi 
amor, y etérho odio ni tjué ib asesinó, cuando una 
voz 'la raióa bbró en mí, hibé otro voto solemne, que 
desttiayó lA fuerza y /iíatui-iileza de los anteriores. 
Bli'A'^t^ Ti-oto, cOtitíe, élde eterni» fldejidad A la'vir­
tud,' y eterho odio solamente A ¡ti maldad, para 
httií- yó db'elhi, p¿>ra no cometerla jamas, para odiar 
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desvanecer Ids tiámores que este nombre despe^t^'*'^ 
en él, rApldamertte recOi^rid el tíontenido de la ¿plsio-
l í , y prontamente 80 impuso de él. ?•.'•"" 

«Asesino,-íasl priticipíaba—apanino,de mi |)t|dce, 
prepArese i\ darijne.una cueota^e«tf'e<?Í»í̂  de f^fí'pvo 
síA. Pudiera, (lando ijarte. A fa jt|8tl^ía,, ÜeKWl« i«r>o 
ralniosaníei-te al cadalso, para que con la mgeKteHig* 
nominiosa de un ̂ crji^inaO osfílase, mypJíip^ite la 
eríbrííi'liliíd'de sü primen^'perOjja,¡ 8||,^i^e «̂ »MÍ«I>J»« 

•<"" "'°/^«'^''f'^^íi?"? íf ?;!*í|̂  8̂ flWlM?»f«?«m. ni 
puede mi cdrüiíón sacíaj-sp, sinÍ5|,'j(aoĵ i¡í|qlo yQi|UÍ3mo 
correr la sanare corrom^^ajl^^s^?^ , J ^ ^ Í | , I R ^ H O 

ib'sóy Vó, y no quicio ' () |̂|̂ '<Jif•^«e ,4eí;,n9fl;)bi-^ 
;poi|:taíi\ós;ario8 iW o i f a d ^ i ) ^ ^ 
quid<)d, lo presento ima lucha Igual, parî t̂̂ îf/Eiiiie-
ción de aii honor y ««l??óíí9i«,n,efft:. pej:xi,,,|e¡peY.PPgo 

• que la lucha ha de Ser A m%te,,)i 9«eJ;'í.iÍ#8Mftl%,4e 
mi causA, no pu-^a^ ine.uQs ,d̂ jnBpg):̂ 7̂̂ ;̂5}Ĵ e,4(5̂ î̂ l»fe. 
Si cobMdo se niega A aeepjjtr 'el^^^jj^l^.ientfftWh.ilA 
piíblicidadserñ BU castigo, quecubrirA da oprq ĵj(|»,#)t 
nonbre, y,tr«8d« la ^v l̂ílieijijl̂ d, ,elí,l¡í|-^^f^do.Í».:'jU8-

«A jfíBiseifljde la uiafl|t?ak; lajsjíiwo mmivaamtf«, 
etieí mismo )iÍtlo¡dendê 8if:vló,deiite8tiffli bboediáz y 
oeho aíi9?, ál honsibre, A qiíjfln ew-titntK üiî gidiRd 


